
El paso natura l que atraviesa el pr iv i leg iado 
núcleo de Sant Julia de Ramís, hñ sido ob je to de 
atención en múl t ip les ocasiones ( 1 ). Pero no 
sólo es en este enclave donde se encuentran ves­
t igios de las más diversas cu l tu ras , sino que 
los contornos v alrededores de este impres­
c ind ib le luqar de t ráns i to l ian sido r icos en ha­
llazgos arqueológicos, test imonios de los pue­
blos que cruzaron por estas t ierras y u t i l izaron 
este camino en sus desplazamientos. 

En este t raba jo nos proponemos, pues, re­
coger V aunar los hallazgos efectuados en los 
mun ic ip ios oue rodean a Sanl Julia de Ramís 
( 2 ) para poder enmarcar meíor la impor tanc ia 
h is tór ica de este t e r r i t o r i o , fuente inagotada to­
davía a pesar de los muchos restos arqueólo-
aicos que han s ido sacados a la luz en é l : t am­
bién creemos que esta recopi lación podrn ser 
ú t i l como una apor tac ión a la e laboración de 
una Carta Arqueológica de la prov inc ia de 
Gerona. 

Ci taremos así pues, s iguiendo una disposi­
c ión radial respecto a Sanl Julia, los hallazgos 
de los pueblos de Palol de Rebardit, Sant An-
dreu de Terr i , Medinyá, Celrá v Sarria de Ter, 
cuva si tuación respecto al té rm ino de Sant Julia 
puede apreciarse en el p lano que ad¡un tamos. Reseña de los 

hallazgos arqueológicos de los 
términos municipales colindan­
tes de Sant Jul ia de Ramis 

Palol de Rebardit 

En este t é rm ino mun ic ipa l , j un to con sus 
agregados de La Mota y Riudellots de La Creu y 
el lugar l lamado Sant Martí del Boscós, se han 
hallado una gran cant idad de restos romanos 
( 3 ) , siendo en Riudellots de la Creu donde fue 
local izado el yac im ien to más impor tan te en el 
l lamado Bosquet del Rajoler que p roporc ionó 
abundantes restos cerámicos correspondientes a 
la época imper ia l romana ; pudo señalarse como 
l ím i te cronológ ico la p r imera m i tad del siglo IV 
po r el hallalizgo de monedas de los emperadores 
Constante o Constant ino. 

O t ros lugares de Riudellots de la Creu que 
han of rec ido indic ios de estaciones romanas son 
las siguientes: 

— En El Pins o Forn Cremat se han hallado 
restos romanos j un to con ibér icos. Se han encon­
t rado tanto mater iales republ icanos — ánforas 
de los siglos 111-11 — como imper ia les — sigi-
l lata, cerámica de paredes f inas — . Son notables 
los hallazgos de cerámica gris ampur i tana y de 
un f ragmento de una f íbu la perteneciente a La 
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Fiff ¡. — Plaiio de Sutit Julia de Hamit; y sua uircclrdores, según el h/stituto Ceof/ráficu ¡/ Catustrul ¡/ vi 
Servicio Geográfico del Ejército, EscaUi 1:50.000. Subt-ai/ados, los lugares arqueológicos qua se meucitincm 
en el feccto. 
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— En los lugares conocidos por La Rajoíe-
ria, Las Vinyases, Muntanya Alta y Bosch del 
Carreter han aparecido f ragmentos de te ja, án­
foras y dolía en algunos casos acompañados de 
térra sigillata. 

En el t e r r i t o r i o de Sant Mart í del Boscós, s i to 
en la montaña de Montalegre, se recogieron res­
tos de cerámica íbero-romana y también elabo­
rada a mano. 

En los aledaños de Ua Mota son tres los 
lugares que han o f rec ido restos arqueológicos. 

a) Puig Oriol o Oliol. Se hallaron unos res­
tos de muros , tai vez mural las, de aparejado pe­
queño y bien const ru ido cuya f ina l idad y época 
son aún desconocidas, tanto más cuanto los ún i ­
cos hallazgos de la Edad Ant igua consist ieron en 
unos f ragmentos de teja romana que aparecie­
ron un poco apartados de este lugar. 

b) Clot deis Gabaits. La t rad ic ión popu lar 
recoge de este lugar la teoría de que s i rv ió de 
cementer io a los franceses muer tos durante la 
guerra de la Independencia. Este ind ic io , ¡unto 
con la not ic ia del descubr imien to de unas urnas 
con cenizas, l levaron a suponer que aouí había 
exist ido una necrópol is hallstátt ica o ibér ica, h i ­
pótesis que no pudo ser cor roborada en las 
prospecciones realizadas por el Profesor Ol iva. 

c ) En el Mas de Can Comas se local izaron 
unos enter ramientos de losas tardo-romanos 
que por su reducido ta inaño parecen pertenecer 
a inhumaciones in fant i les . 

Propiamente en el t é rm ino de Palo! de Re-
bardit, en el lugar l lamado L'Arlíga del Pastor, 
pud ieron ser recogidos abundantes restos de 
tegula y ánfora , cerámica común y f ragmentos 
de v id r io . 

Sant Andreu de Terri 

En uno de los agregados de Sant Andreu de 
Terr i , Santa Leocadia de Terr i , se halló un gran 
dclium en 1892, hoy en el ^Auseo Arqueológico 
de Gerona, casualmente mient ras se efectuaba 
la labor de arar un campo cerca del manso 
Geli en la r ibera derecha del Terr i ( 4 ) . Además 
se exhumaron en ter ramien tos de tejas, restos 
de paredes, una balsa de cal y o t ro dolium; de 
todo este c o n j u n t o podemos deduci r que debía 
tratarse de una villa romana de la c|ue sólo co­
nocemos estos escasos restos. 

Medinyá 

El tercero de los munic ip ios col indantes que 
hemos mencionado al p r i nc i p i o de este t r aba jo 
es el de Medinyá. En este lugar en el año 1943 en 
el cruce de la carretera general con la que se d i ­
rige a Cornelia de Terri se halló un f ragmento de 
cerámica hallstática ( 5 ) . 

Pero los hallazgos más impor tantes realiza­
dos en este t é rm ino fue ron unos fondos de ca­
bana tal vez neo-eneolít icos, sólo a unos metros 
del lugar donde apareció este f ragmento de ce­
rámica, restos que son los más ant iguos de los 
té rminos de alrededor de Sant Julia de Ramis. 
Fueron localizados en ambos márgenes de la ca­
rretera Nacional I I , unos j u n t o al le t rero indica­
dor hacia Gerona y Barcelona ( f i g . 2) y o t ros 
f rente de este pun to consistentes en ot ra cabana 
con mol inos, piedras y un f ragmento de madera 
quemada ( ó ) . En n inguno de estos fondos de 
cabana se halló cerámica, hecho que sólo pe rmi ­
te indicar una datación Inicial en el neo-eneolí­
t ico; seguramente si se excavaran con más deten­
c ión , pues las pr imeras prospecciones debieron 

Fifi'. 2 —Crucf fíe las cíirrctvras na­
cional I¡ a Ja qur KC tlirigí: a Cor­
nelia de Tf'rri dovele ttc lücalizanin 
los fondón de cabana. Al foinio, en 
toda SH cxtcvsió^i el P u i g de S a n t 
Juliji de R"mis . 
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ser hechas en una rápida intervención mient ras 
se efectuaban las obras de ensanche de la carre­
tera Nacional , aparecerían o t ros restos, tal vez 
cerámicos, que permi t ie ran f i fa r fechas más 
precisas. 

En una visi ta reciente efectuada a este lugar 
hallamos varias piedras de mo l i no , hoy deposi­
tadas en el Museo de Gerona, en la cabana j un to 
ai le t rero ind icador ; uno de estos mol inos pre­
sentaba señales de haber su f r i do la acción del 
fuego. 

En Medinyá también sería muy posible que se 
comprobara la existencia de restos romanos 
impor tan tes , dada is raíz lat ina de su nombre , 
que en ant iguos documentos aparece menciona­
do como Wledinianus, y la edi f icación en opus 
spicalum de la base de la to r re del casti l lo del 
siglo X I I , pues este t ipo de const rucc ión coincide 
con frecuencia con un emplazamiento romano. 
De momen to los únicos restos, según el farmacéu­
t ico de Cerviá de Ter, Sr. Isern, están const i tu i ­
dos por el hallazgo de un ánfora y de f ragmentos 
de otras en las obras de construcc ión del canal de 
Colomés que pasa ent re la iglesia de Medinyá y 
la carretera Nacional ; estas ánforas parecen per­
tenecer a enter ramientos tardo-romanos y hoy 
obran en poder del Marqués de Is Tor re . 

L indante con el mun ic ip io de Medinyá se 
halla el de Cerviá de Ter en uno de cuyos man­
sos, l lamado La Castellana s i tuado casi en el lí­

m i te de estos dos pueblos, fue descubier to un 
do lmen bastante des t ru ido , sin cubierta y con 
sólo tres piedras in situ [ f i g . 3 ) , sin que en su 
explorac ión pudiera descubrirse algún o t r o resto 
pues, al estar enclavado en terrenos de labranza 
y cerca de vías de comun icac ión , el constante 
mov im ien to de t ierras ha hecho desaparecer 
todo indic io ( 7 ) . 

Aunque este monumen to no l inde te r r i t o r i a l -
mente con el t é rm ino de Sant Julia, creemos que 
es muy interesante destacar su presencia, pues 
es el tes t imon io más cercano de la dua l idad de 
enter ramientos den t ro de una misma zona que 
tiene lugar en el Eneolí t ico ya que en estos pa­
rajes está representada la inhumación en mega-
l i tos por este do lmen de Cerviá de Ter y el ente­
r ram ien to en cuevas sepulcrales por el yaci­
m ien to de Can Sant Vicens en Sanl Julia de 
Ramis. 

Este té rm ino de Cerviá, Bosch Gimpera ( 8 ) 
lo ident i f ica con Cinniana, pero modernas pros­
pecciones parecen si tuar este enclave en el tér­
mino de Terradelles, uno de los once pueblos que 
comprende el d i s t r i t o mun ic ipa l de VllademulSr 
pues en este lugar delante del restaurante deno­
minado «La Sausa», se encont raron numerosos 
restos de cerámica romana, v in iendo además a 
apoyar la hipótesis el nombre del r ío que atra­
viesa el pueblo de Terradelles. Cinyana que po­
dría ser un sencillo der ivado de Cinniana. 

Fig. •}.—Planta del dolmen de La Castellana según 
F. Riuró Las piedras A, E y C son las que quedan 

in situ. 

Ceirá 

El cuar to t é rm ino l indante con Sanl Julia de 
Ramis es el de CeIrá, cuyos te r r i t o r ios están se­
parados por el paso del Ter en el Congost. Este 
paso separa concretamente dos montañas, la de 
Sant Julia y la de Sant Miquel, perteneciente a 
CeIrá y es este pun to ei que presenta test imonios 
arqueológicos de una mayor impor tanc ia , sobre 
todo en relación con el poblado ibér ico de Sanl 
Julia de Ramis. En efecto, en una de las cin-ias 
de esta sierra, llamada precisamente Puig Cas­
tellar, se han local izado restos de cerámica ibé­
r ica, siendo además sobradamente conocida la 
impor tanc ia de la topon im ia de los nombres de­
r ivados de la palabra castell en relación con los 
lugares de habi tac ión ibér icos. 

En o t ros puntos del t é rm ino han sido loca­
lizados también yacimientos ibér icos, como j un ­
to a la r iera Pelagret, aun inédi to y cuyos restos 
fueren señalados por su descubr idor Sr. Bala­
guer como un horno de ánforas de t ipo ibero-
romano. As im ismo el ma logrado Sr. Ba laguer 
ent re Puig Castellallr y Campdurá, agregado de 
CeIrá constató la presencia de restos de cerámi­
ca ibér ica, concretamente entre la sierra de Sant 
Miquel y el Santuar io deis Angeis y también jun ­
to al castil lo de Mabarrera (s ig los X-X I } que 
presenta est ructuras en opus spicatum. 

Recientemente nos ha sido proporc ionada la 
not ic ia ( 9 ) del hallazgo que se ha ident i f icado 

74 



como un muro cic lópeo cerca de la iglesia de 
Campdurá ; d icho m u r o tal vez podría corres­
ponder a una rampa de ascensión para atravesar 
el río Ter en di rección al poblado ibér ico de 
Sant Julia de RamÍ5. Esta not ic ia nos trae a ia 
memor ia la levenda que a t r ibuye al héroe Ger lón 
la obra de cierre del Conaost mediante un m u r o 
a f in de desecar el llano ( 1 0 ) y ciueremos men­
c ionar aquí la cur iosa coinc idencia. 

Creemos interesante destacar también el ha-
llazQo de una estatua barroca de San Jaime en la 
inlesia de Campdurá cuya advocación puede ates-
t inuar quizá la supervivencia de un cu l to oaqano 
a los dioses protectores de los caminos ( 1 1 ) . 

El ú l t i m o de los hallazaos arqueolóqicos en el 
t é rm ino de Ceirá es de fecha muy reciente Í 1 2 ) 
y consiste en un vac imien to también ibér ico 
cuya excavación está en curso por par te del Mu­
seo Arc|ueológico de Gerona. 

Sarr ia de Ter 

El ú l t i m o de los mun ic ip ios que hemos ind i -
r=rin. Sarr ia de Ter ron su anregadn S^"-i-iá de 
Df»Il, ha s ido especialmente r ico en d'^í;riiHri-
mientos de restos romanos aue ha'-> •^ulmin^Hn 
cn\i la rpciente localizai"ión de la villa romnna 
enr iquecida por espléndidos mo5aico<:. 

En orden cronolóaíco debemos mencionar en 
n r imer luqar el yac imien to de Can Simón en el 
Pant M a i o r , nertení^riente al Mas Tres Reís v a !o 
oue fue té rm ino de Sant Daniel . Consiste este va-
c im ien tn en una cueva sepulcral eneolít ica (^3) 
oi ie es. la estación más cercana a la de Can Sfin* 
Vicens, ambas i un to con la del Pastera! (^^'^ 
m a r r a n un camino de penetración a través del 
río Ter. 

Fn cuanto e la época romana podemos des­
tacar la exp lo tad On Vn desde este momen to de 
varias canteras de piedra arenisca. la más imoor -
tf>nte de las cu?)fes parece ser la de Can GuiUn?! 
ÍSa r r i í ' He D^ l t ) en donde se han hallado abun­
dantes muestras de cerámica. 

Tolos los demás restos romanos se han local i ­
zado en un ámb i to muv reducido y concreto per­
teneciente a Sarria de Baix. Fste nun to correspon­
de al moderno Puente del Caudil lo que cruza el 
Ter v a sus inmediaciones. Dicho nuente está 
const ru ido sobre los restos de la edi f icación me­
dieval V sequramente también sobre las ruinas del 
puente romano de Sarria del que no oueda nin­
gún resto v is ib le pero su existencia se conoce 
a través de not icias bibl ioaráf icas f l 5 ) v ñor el 
momento hav que suponer aue en el lunar donde 
está enclavado el moderno puente se elevara 
ant iquamente el romano. 

Saliendo de este puente, en d i recc ión de Ge­
rona a Sarr ia, F. Viñas y Serra descubr ió en lS7ó 
un m i l i a r i o incomple to de oiedra arenisca en un 
huer to . Este m i l i a r i o elevado en t iempos del em­
perador Cayo Ju l io Vero M a x i m i n o , que mandó 

reconstru i r las vías y puentes v ie jos, se fecha en 
el año 238 ( 1 ó ) y era un ind icador del i t inerar io 
de la Vía Augusta. 

Muy cerca del lugar del hallazQO de este m i ­
l ia r io se encont raron restos de varias sepulturas 
de tequias tardo-romanas, la ú l t ima de las cuales 
se encont ró en 1958 y hoy se halla en e! Museo 
Arqueológ ico de Gerona. 

Además de este con jun to , tan p r ó x i m o entre 
sí, se han local izado restos romanos en Sarria 
de Dalt en el predio de Can GuIIana donde se ha­
l laron f ragmentos de cerámica y f rente a este 
m ismo manso se pudo comprobar la existencia 
de unos restos de horno romano. 

Fn el t ranscurso de la pr imavera del año 
1944 en unas obras de ensanchamiento de la 
carretera Nacional II f ren te al manso Saivatella 
se encont ró en el margen un fondo de do l í um y 
f ragmentos de tégulas y de ánforas. 

Todos estos hallazgos han cu lm inado , como 
hemos d icho, con el descubr imien to reciente de 
la villa romana de Sarr ia de Dalt fda tab le en 
f\ siqlo IV de C. aunque probab lemente los 
restes exhumados fueron f r u t o de una reedi f i ­
cación. La zona descubierta de esta villa corres­
ponde a varias habi taciones v al in ic io del i m -
a luv lum con ?̂ us ambu lacra ; las paredes de es-
tñs r icoenHendíís, de mamooster ía , aparecen es­
tucadas en co lor ro io o b lanco, pero lo más 
espectacular de esta villa fueron la serle de mo­
saicos geométr icos po l íc romos, de los cuales el 
perteneciente a la estancia pr inc ipa l está en­
marcado por una crátera a cada lado. 

No obstante el da to arqueológico de mayor 
interés en relación con el pob lado ibér ico de 
Sant Jul ia de Ramis que ha apor tado esta villa 
romana ha sido el hallazgo de cerámica ibér ica 
en sus estratos in fer iores, lo que permi te p lan­
tear I B hipótesis de que los p r im i t i vos hab i tan­
tes ibér icos de Sant Jul ia, después de su con-
C|uista por par te de Roma, ba jaran al llano y se 
asentaran en el actual Sarr ia de Dalt , f o r m a n d o 
el substrato sobre el que más larde se er ig ió la 
villa ( 1 8 ) , cuya con t inu idad se ve atestiguada 
por la presencia de enter ramientos a I tomed lé­
vales y por el hallazgo de una lápida sepulcral 
datable en el siglo V de C. ( 1 9 ) dedicada a un 
niño de tres años de edad y decorada con la re­
presentación del anagrama de Cr is to rodeado 
por una corona y po r los símbolos de! alfa y la 
omega y f lanqueada por dos palomas. Ello viene 
a demost rar , como hemos apuntado, la perv i -
vencia de ut i l izac ión de! lugar. 

Es este pues el con jun to de restos romanos 
que ofrece el t é r m i n o de Sarr ia de Ter que, 
¡unto con los hallazgos de los restantes té rm i ­
nos munic ipales col indantes con Sant Jul ia de 
Ramis, hemos ido esbozando para obtener una 
v is ión más exacta del extenso marco cu l tu ra l 
que nos ofrece este impo r tan te cruce de facto­
res h is tór icos. 
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